
CUARESMA  
 
La vida cristiana es vida de fe, se apoya en la Palabra de Dios y se 
alimenta de ella, como nos enseña Jesús. Oigámosla en este tiem-
po de gracia que es la Cuaresma, que nos dé conciencia de la ver-
dad, del Evangelio: nos enseña a superar las tentaciones y a elegir 
la verdad de cada día, dejando a un lado la ambición puramente 
material, lo milagroso que nos resuelva las dificultades, el poder de 
las cosas y la gloria. 

 
CUARESMA: es un tiempo de: 
 
Conversión, cuando el mal nos hiere y nos vuelve egoístas.   
 
Penitencia, cuando nos olvidamos de que los bienes de este 
mundo son don de Dios. 
 
Reconciliación, si no vemos nuestros pecados y condena-
mos a nuestros hermanos. 

 
Comunión, para dar la mano y el corazón. 

 
La penitencia, el ayuno, el amor fraterno son reflejo del don de Dios 
y deben ser el don que sostenga al hermano débil, enfermo, nece-
sitado. Así son signo de nuestra comunión eucarística 
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